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nominia en la vida del hombre civi- 
lizado. 





£ucha de clases y lucha social 





Parécenos que debemos explicar en toda su amplitud nues- 
tra idea de “lucha social”, contrapuesta a la idea: “lucha de cla- 
ses”. Entendemos que va entre ellas la diferencia que hay de lo 
amplio a lo restringido, de lo eterno a lo pasajero. Es un índice 
para comprender acciones de “magnitud diferente. De hecho, 
quien se cierra en la lucha de clases está poco habilitado para 
comprender una lucha social amplia. El hombre se encuentra 
hoy entre dos clases eminentes, que luchan una por imponer, la 
otra por no dejarse imponer. La primera posee el mundo, la 
segunda no posce nada. De la primera son los derechos, y de 
la segunda los deberes, A cualquiera de ellas que pertenezca- 
mos, estamos obligados a sostener sus derechos o a realizar 
nuestros deberes. Pero. como se ha dicho, ya la lucha se ha de- 
finido. De abajo se ha dicho: “no más deberes sin derechos”, y 
esto habrá de originar la caída del hermoso mundo de arriba, 
fundado sobre este principio: “derechos sin deberes”... No hay 
que olvidar que, cuando quiere gratificar a los de abajo con la 
caridad, sostiéne lo mismo: que esto es una merced sin obliga- 
ción, la espontaneidad de una bella alma, pero continúa todo el 
derecho sin deberes. En efecto: quien me compra mi campo ad - 
quiere derechos de propietario, pero no le queda deber ninguno 
para ninguno de ¡os otros que no tienen nada, Ls religión há- 
cele entonces a él una bella alma, y así aquél alcánzale un co- 
bre de dos centavos a un mendigo que se atrevió a golpear su 
puerta, y que éste debe besar, agradeciendo la limosna sin obli- 
gación del rico... Sostiénese un derecho sin deber, o solamente 
con un mínimo deber moral para el hombre religioso,-—lo cual 
no significa ningún derecho para el mendigo. 

Bien, pues. Llegados a este punto hay que definir si se 
trata solamente de una lucha de clase, o si será preferible en- 
barcarse en una lucha social de una naturaleza humana y su- 
perior, Si entiendo que es sólo lucha de clase, con mi victoria 
será bastante. Yo lucho contra los poseedores y los capitalistas. 
Si me reuno,4 otros obreros como yo, y formo por ejemplo” una 
cooperativa, Sta nosotros la lucha de clases habrá desaparecido: 
seremos vencedores, como en realidad lo afirman los cooperati- 
vistas y los socialistas El estado social, sin embargo, no ha 
cambiado, y para nosotros cesa la lucha de clases sólo porque 
nos hemos hecho capitalistas, socios internos de un negocio que 
realiza su explotación afuera, haciéndonos a todos en igual gra- 
do explotadores, en vez de estar divididos: unos en explotado- 
res, y otros en explotados... Si, corriendo toda la romana, en 
el orden social entero, entiendo también «lucha de clase», en- 
tonces bastará con la dictadura, de mi clase sobre la otra,—con 
lo cual habré vencido igualmente, 

«Lucha social», como la entendemos nosotros, uo es sola- 
mente que se dirija a la revolución y a extinguir la existencia 
burguesa: es también porque en lo social entendemos lo «socia- 
ble», la eliminación de toda imposición, especialmente política, 
de un hombre sobre otro hombr«; vemos a la humanidad lu- 
chando desde infinitos siglos por darse una verdadera sociedaá 
libre; entramos en este torrente, y así, con tal amplitud, enten- 
démoslo todo, y principalmente la Revolucion. Lucha social es, 
pues, cosa humana y amplia; no sólo se dirige a cambiar la so- 
ciedad, sino que ésta sea sociable con los hombres, elimin= toda 
causz de opresión o tiranía, sea una verdadera libre sociedad... 
_  Foda esta amplitud encuéntrase en el término «lucha so- 
cial», cuando es dicho por nosotros. Y queremos que se tenga 
en cuenta para no confundir con una ucha de clase llevada a 
la Revolución, Llevamos a la Revo: ción una lucha social tam- 
bién .. La lucha de clase llevada a ¡, Revolución, tiene por fin 
la «dictadura proletaria». La lucha social Nevada a la Revolu- 


ción, tiene por fin la libertad de :. Humanidad, ennoblecida en 
todos sus miembros, 


"eodoro A -* li LI. 
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Por la vida de “El Poeta” 


A las organizaciones obreras, u los 
anarquistas, a todos. A 

Hombres... 

11 pueblo español vuelve a encontrar- 
se ante un caso análogo al de Mateu y 
Nicolau. 

Ahora, el elegido por la ¡justicia “his- 
tórica para que sobre él cuiga la fu- 
hesta condena, es un artista. 


Juan Pautista Acher “El Poeta” ha 


sido condenado a la última pena por la 
Audiencia de Barcelona. La causa, que 
la bár- 


fué elevada al tribunal siendo 
bara condena confirmada. 


£a patria 


Así dijo el padre, cuando llevaron a 
su casa el cuerpo de su hijo muerto en 
la guerra: 

—(¿Este es el bebé que bailó sobre mi 
rodilla? ¿Es el chicuelo que salía a re- 
cibirme cuando salía del trabajo? ¿El 
que me traía la comida al campo cuan- 
do descansaba bajo los árboles? ¿Este 
el joven que trabajó a mi lado e hizo 
que mi corazón brincara de contento 
al ver que había formado a un hombre 
digno de heredar mi puesto en el 
mundo?... 

Así dijo la madre llorando: 

— ¿Este es e lhijo que llevé en mis 
entrañas? ¿Es el hijo que crié en me- 
dio de angustias y alegrías, por haber 
dado vida a un hombre? ¿El niño de 
andar vacilante que se asía a mis ves- 
tidos? ¿Este es el hombre que me 
producía tanto orgullo y a quien espe- 
raba verlo a mi lado y al de su padre, 
en tanto que envejecíamos en paz?... 

Así dijo la novia entre sollozos y ho- 
rriblemente pálida, hundiendo la cabe- 
za entre las manos: 

—¿Este es el tierno amante cuyos 
ojos parecíán besarme al mirar y cu- 
yos fuertes brazos siento aún alrede- 
dor de mi cuerpo? ¿Es posible” que 
éste sea aquel que con su amor daba 
felicidad a mi corazón, una felicidad no 
sentida nunca por otia mujer? Este es 
el hombre de quien soié fuera el padre 
de mis hiios? ¡Di>s m té he he- 
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El poeta, el hombre, el obrero del pen- 
samiento, hállase «ul borde de la muer- 
te. Así lo quiere la justicia histórica, 
de unos hombres aún más funestos aye 
su justicia. 

Van a matar a un hombre. Dentro de 
él va esa luz aque engrandece a los pue- 
blos. 

El pueblo trabajador de España, lo 
gue hay de noble, de artista, de huma- 
uo en este país, piden que se indulte de 
la última pena al joven poeta. 

Pero el pueblo español se encuentra 
améórdazado, « tal punto, que no pu- 
diendo expresar con toda claridad su 
pensamiento, su sentir, teme grande- 
mente por la vida de ese niño artista. 

Por eso acude al pueblo de Amórica, 
para que este «a su vez, exija como un 
sulo hombre el indulto de esa nueva víe- 
tima. 

Trabajadores, artistas, artífices del 
pensamiento, todos! Un hom- 
bre casi niño, todo vida, todo luz, va a 
ser ejecutado por los enemigos de esa 
luz que él lleva en el pensamiento. 

Pedid todos al gobierno español — 
Directorio militar — que sea indultado 
de la brutal condena ese joven. 

Así lo quiere el pueblo español. Así 
os lo pide en nombre de la clase tra- 
bajadora. 


hombres 


El Comité Confederal de la €, MN, 
Sevilla, 29 de Marzo de 1024, 
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cho yo para que me bagan tanto da- 
nat. 

Y los hombres que habian traido 
aquella masa de huesos rotos y carne 
desgarrada entraron las angarillas en 
la habitación y, al salir, dijeron al pa- 
dre, a la madre y a la novia; 

—¡Consoláos "los tres! ¿Acaso este 
hombre no ha muerto por la Patria?... 

El padre, la madre y la novia se mi- 
raron; después bajaron la vista al sue- 
lo y murmuraron tristemente: 

¡La PATRIA! 

¡Maldita sea la Patria! 


Harry Kemp. 


Los jovenes 


Nos da pena ver eomo la mayoría de 
los jóvenes van dejando pasar la vida, 
sin saber arrancarle todo lo bello y no- 
ble que ella lleva. 

Hay seres que hasta poseen alguna 
cultura y sin embargo no hacen «que 
despjierte en ellos un solo átomo de 
voluntad y de concesiones al contusio- 
nismo y a la política, llama conformi- 
dad, resignación. Encuentran un mun- 
do he.1o, y no piensan que pueda ha- 
cerse utro. Por lu demas, ellos se apro- 
pian de toaog lus usos característicos 
de los irr*.s. y encuentran agrado en 
las cosas banales que sirven 
para vor a aquéllos, 

E: jue pensar que una 
iv vna. Y qué se va a 











hacer! — Parece que disculparan con- 
tinuamente. Nada, dan ganas de gri- 
tar, pues irse al diablo y dejar de ser 
un indecente. 

¡Ah, aquellos ¡jóvenes que hicieron 
abrigir a Ibsen tan gratas ilusiones! 
En verdad que no parecen abundar. 

Lo fácil se apodera de todos. Se es 
joven, y sin embargo la sangre no arde. 
En vez de las conversaciones interesan- 
tes y sabrosas, las charlas cansadoras 
y estúpidas. Como cuesta trabajo bus- 
car temas que interesen principalmente, 
cue abliguen para su desenvolvimiento 
un saludable ejercicio mental, se to- 
man los asuntos corrientes, de sports, 
de aventuras baratas y cínicas, y todo 
ello matizado de chistes que? sienten 
como un gargajo en el rostro, 

Y pasan los años núbiles, la edad pri- 
muveral, la propicia para los injertos y 


De la Rusia 


Fragmento del folleto “La 
Rebelión de Kronstadt”, edita- 
do por el Comité pro Liber- 
tad de los Anarquistas presos 
en Rusia, de Buenos Aires. 


EL PRIMER TIRO 


Kronstadt, heroico y generoso, soña- 
ba con la libertad de Rusia por la texr- 
cera revolución, que estaba orgulloso 
de haber iniciado. Libertad y fraterni- 
dad universal eran sus palabras de or- 
den. Consideraba la tercera revolución 
como un desenvolvimiento gradual de 
la emancipación, cuyo primer paso era 
la acción libre de los soviets indepen- 
dientes, sin el contralor de un partido 
político cualquiera y que cristalizase la 
voluntad y los intereses del pueblo. Es- 
tos marineros sinceros y cándidos pro- 
clamaban a los obreros del mundo su 
gran ideal y apelaban al proletariado 
para que uniese sus fuerzas a las suvas 
en la lucha, con plena confianza en que 
su causa hallaría un apoyo entusiasta 
y de que sobre todo y ante todo los obre- 
ros de Petrogrado se apresurarían a ir 
en su ayuda. | E 

En el intervalo, Trotzky reunía sus 
fuerzas. Las divisiones más fieles de 
todos los frentes, los regimientos de los 
“kursanti”, los destacamentos de la 
tcheka y las unidades militares más ex- 
clusivamente compuestas de comunistas, 
se habían reunido en los fuertes de Ses- 
troretzki, Lissy Noss, Kransnaia Gorka 
yv en las posiciones vecinas fortificadas. 
Los mejores técnicos militares rusos 
fueron enviados al teatro de operacio- 
nes para trazar los planes del bloqueo 
y del ataque a Kronstadt, mientras que 
el famoso Tukhatchevsky fué designa- 
do comandante en jefe durante el ase- 
dio de Kronstadt. 

El 7 de Marzo, a las 6.45 de la tarde, 
las baterías de Sestroretzky y de Lissy 
Noss descargaron sus primeros tiros 
sobre Krondstadt. Era el aniversario 
del día de los obreros. Kronstadt, ase- 
diado y atacado, no olvidó esa gran fies- 
ta. Bajo el fuego de numerosas baterías 
los bravos marineros enviaron un ra- 
dio de congratulación a los obreros del 
mundo, — un acto característico en el 
más alto grado del estado de espiritu 
de la ciudad rebelde, He aquí el men- 
saje: 

“Hoy es una fiesta universal, el día 
del obrero. Nosotros, los kronstadinos 
enviamos, -— en medio del estruendo de 
los cañones, — nuestros saludos frater- 
nales a los trabajadores del mundo. Os 
deseamos que realicéis pronto vuestra 
emancipación de toda forma de violen- 
cta y de opresión. ¡Vivan los obreros 





siembras, y cuando los hombres se van 
poniendo reumáticos de figura y de 
cuerpo, entonces, vuelta a pensar en 
los que abandonan los años bisoños, y 
que parece que traen en sí un caudal de 
renovación y ardorosidad, capaz de 
plasmar en obra todas las grandes es- 
peranzas de los buenos, de los desinte- 
resados, de los amantes pródigos de la 
vida y de los hombres. 

Jóvenes, pensadlo, no dejéis escapar 
la vida. Un día sevéis viejos, cansados, 
blancos y enfermos, y si no fuisteis re- 
novadores, y si no habéis adquirido nada 
que no sea vulgar y corriente, los que 
ilegan exclamarán ante vosotros, como 
ahora nosotros ante los decrépitos: 

Qué incomprensibles y despreciables 
son estos seres. Munéórete. que la vida 
para nada te quiore. 


Comunista 


libres revolucionarios! 
ción mundial!” ; 

No menos caraciovístico fué el grito 
de angustia de Kronstadt — “Que el 
mundo sepa” — publicado después del 
primer disparo de cañón en el número 
6 del “Izvestia del S de Marzo. 

“Ha sonado el primer disparo. El ma- 
riscal Trotzky, hasta las rodillas en la 
sangre de los obreros, fué el primero 
en disparar sobre el Kronstadt revolu- 
cionario que se levantó contra la -«auto- 
cracia de los comunistas para estable- 
cer el verdadero poder de los soviets. 

“Sin haber derramado: una sola gota 
de sangre, nosotros nos hemos liberta- 
do, nosotros, soldados rojos, marineros 
y obreros de Kronstadt, del yugo de los 
comunistas y hemos conservado sus vi- 
das. Con la amenaza de los cañones 
quieren subyugarnos ahora, otra vez, a 
su tiranía. : 

“No queriendo ninguna efusión de 
sangre, hemos pedido que fueran envia- 
dos ante nosotros delegados indepen- 
dientes del proletariado de Petrogrado, 
para ver que Kronstadt combate por 
el poder de los soviets. Pero los comu- 
nistas ocultaron nuestra petición a los 
obreros de Petrogrado, y abrieron el 
fuego a la respuesta ordinaria del se- 
dicento gobierno de los obreros y cam- 
pesinos a las demandas de las masas 
laboriosas. 

“Que los obreros del mundo entero 
sepan que nosotros, los defensores del 
poder de los soviets, velamos por las 
conquistas de la revolución social. 

“Venceremos o pereceremos bajo. las 
ruinas de Kronstadt, luchando por la 


justa causa de las masas trabajadoras. 


ras. 

“Los obreros del mundo serán nues- 
tros jueces. La sangre de los inocentes 
caerá sobre la cabeza de los comunis- 
tas fanáticos embriagados por el po- 
der, 

“¡Viva el poder de los soviets!” 


O 


Filosofía de la Vaina 


Alguien dijo, con sentido pro- 
fundo, que la vaina indefensa cu- 
bre la maldad del sable. ¡Filo des- 
nudo que corta, tajea, mutila la 
came angustiante del pueblo en 
revuelta, resguarda tu instinto 
bajo la vaina del amor, humano y 
puro, libre e indefenso! 

Brota la sangre mártir al con- 
tacto del filo, como llanto de la 
carne herida, que hasta la carne 
llora... ¡Diz que sobre el llanto 
florece el cáliz rojo de la libertad! 
Hombre rudo, de alma hosca como 





EL SEMBRADOR : 


¡Viva la vevolu- 






LOS MENDIGUITOS 


Montevideo es una ciudad infame. El 
hambre abate los chicos sobre sus ea- 
lies. Los arrebata al hogar, al racimo 
de la vida, como un huracán pimpollos 
o pichoncitos sin alas aún, de los ár- 
boles. Y los flagela, los tunde, los ci- 
catriza de muecas desesperadas. 

do ; 
EN 
h: 
TAB TIA 
0 NRO 
0) ] ' 
INE 
hi 


) 


A 


A 
oa 

Los mendiguitos... Qué darles, Cris- 
to, uno que casi nunca tiene nada?... 
La mano?... Ah, sí! Pero sería cues- 
tión de cortársela y echársela como una 
presa a los perros, para que se la co- 
mievan. Porque ellos tienen hambre. 
¡ Hambre! 

Ciudad infame! Recorriéndola de no- 
che, de madrugada, hemos recién com- 
prendido el salvaje odio que desató en 
el alma seráfica de Barrett. En largas 
teorías oscuras, sobre las largas ace- 
vas, a cada tacho de desperdicios que 


un breñal cuajado de asperezas, 
que tu mano no empuñe el sable. 
Bajo tu frente, que la sombra del 
dolor de tu vida áspera, torna 0s- 
cura como una celda de presidio, 
haz que llegue a salpicar la idea 
libertaria sus sublimes manchas 
de sol... 

Defensor de la tiranía de tus 
amos, siervo del sayonismo que te 
cataloga, soldado, vigilante o rom- 
pehuelgas, acuérdate de la profun- 
da filosofía de la vaina que recu- 
bre la maldad del filo que corta y 
tajea: ¡el amor sobre el -odio! 

DA ——— 


La propiedad 
y sú orígen 


“Un día un vagabundo iba por 
un bosque perteneciente al duque 
de Norfolk; casualmente el duque 
le halló y le dijo: . 

—¿Usted sabe que va por mis 
tierras? 








Va panes 


nos echa su aliento inmundo a la cara, 
corresponde también una  Criaturita 
mendiga que nos echa al sueño, como el 
grano de un opio infernal, una pesa- 
áilla horrible. Como si la gusanería que 
ellos revuelven con sus manitas santas, 
caminara sobre nuestra almohada. 


1 
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Y ahora viene el invierno... Al ham- 


bre, se sumará el frío sobre los mendi- 
guitos de Montevideo. Y uno siempre 
lo mismo, sin nada que darles, Cristo! 
Hasta dónde irá en sus crímenes es- 
ta sociedad ?... Qué-sabemos! Pero va- 
ya adonde vaya; hasta ahi no debiéra- 
mos dejarla ir nosotros. ¡Es mucho! 
Por los chiquitos mendigos debiéramos 
levantarnos con más rabia que por nues- 
tros mártires. Hacer una 
contra la ciudad infame! 


revolución 


R. González Pacheco. 


—¿ Por sus tierras? — preguntó 
el vagabundo. — Bueno; pero co- 


.mo yo no poseo tierra alguna, de- 


bo pisar necesariamente tierra 
ajena. 

Pero, a propósito: ¿cómo obtu- 
vo el señor estas tierras? 

—Me las legaron mis antepasa- 
dos — dijo el duque. 

—¿ Y ellos cómo las obtuvieron ? 

—Las heredaron de sus mayo- 
res. 

—¿ Y cómo las obtuvieron esos 
mayores ? 

—Se batieron por ellas. 

—-Venga para aquí entonces — 
exclamó el vagabundo con bravu- 


“ra, arrojando el saco; — también 


yo quiero batirme para conquis- 
tarlas, como lo hicieron sus ante- 
pasados. . 

Mas el duque, retirándose apre- 
suradamente, no aceptó tan bri- 
llante proposición...” 


Upion SINCLAIR. 
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El Conventillo 


Es la protesta sórdida contra el bello palacio 
que amontona riquezas en dilatado espacio 

para delectación de unos cuantos felices, 

Ese palacio tiene sus oscuras raíces 

en el antro agresivo que hacina la miseria 

en una obsecionante y escandalosa feria 

de suciedad, de harapos, de consunción, de horrible 
promiscuidad en donde la corriente invisible 

de las enfermedades circula en permanente 
asechanza tendiendo sus lazos a la gente 

que allí busca el abrigo de un techo y un solar 


doude poder echarse de 


noche a descansar. 


Largo zaguán sombrío que annncia una emboscada, 
al casillero de hombres da inconfundible entrada 
desembocando en un patio de Monipodio 

que es galeoto de amores e incubadora de odio. 
Tiene de plaza pública en donde se congregan 

a cambiar dos palabras los que salen o llegan 

y en donde se reúnen a lavar y charlar 

—a disputar a gritos y también a cantar— 

las gárrulas vecinas que andan con sus chicuelos 
tal como las gallinas rodeadas de polluelos. 


Tiene algo de cubierta de navío en el puerto, 
con la ropa tendida sobre el gran patio abierto 
en las cuzrdas que cruzan de baranda a baranda, 
y con la cual el viento baila una zarabanda, 

En los días de sol saca la ropa afuera 

el conventillo y pintorescamente se embandera 
Escaleras de hierro trazan su oblicuidad 

contra el fondo de un muro cttbierto de humedad 
En las piezas oscuras de pisos claudicantes 

y paredes mugrientas y techos inquietantes, 

viven amontonadas numerosas familias 

que allí duermen y comen, o lloran sus vigilias.. 


¡Y es esa la vivienda de los trabajadores 

que elevan la suntuosa casa de los señores! 

De allí todos los días salen para el taller ' 

hombres, mujeres, niños y hasta el anochecer 

no vuelven, De allí sale, cuando aún es noche oscura 
a recorrer las calles la débil criatura E 

que vendiendo periódicos ya se gana la vida 

y en plena infaucia aprende toda ciencia prohibida... 
Allí se ve al inválido que mendiga audariego 

y a la costurerita de Evaristo Carriego., 


Si el palacio es la cumbre, él es un negro abismo 
que al pié de la montaña anuncia-el cataclismo 

y como un can monstruoso de hambre devoradora 
está pronto a engullirla, Es llegada la hora 

de impedir que la sowbra de los palacios hunda 
la habitación del pobre eu la noche profunda... 
¡Casa digna del hombre, por siempre redimido, 
tengan todos los hombres, como las aves nido! 


Emilio FRUGONI. 


EL GATO DEL VECINO 


Era erande, de piel negra y lus- 
trosa, de amarillos y relucientes 
ojos, de larga cola y afiladas uñas. 
Vivía con su amo'en la bohardilla 
de una casa edificada en cierto ba- 
rrio extremo de la ciudad. Y era 
feliz el gato. 

Al atardecer, cuando el dueño 
tornaba del trabajo cotidiano, ha- 
cíalo portando el alimento del fe- 
lino; por las mañanas, antes de 
partir, se lo arrojaba al suelo en 


uno de los rincones de la vivienda . 


miserable. Luego quedaba solo el 
animal durante todo el día, dur- 
miendo de sol a sol en la misma ca- 
ma donde el hombre se echaba bus- 
cando lenitivo al cansancio. Por la 
noche arqueaba el cuerpo vanido- 
samente, peinaba con la lengua 
las partes erizadas de su piel, y 
luego de mojarse la pata, lavaba 


con ella sus hocicos. Cruzaba la es- 
tancia a pasos lentos, y por el hue- 
co que dejaba en la ventana la au- 
sencia de un cristal, saltaba al te- 
jado. 

Su amante, una gata de Angora 
que era un copo de nieve sobre las 
tejas encarnadas,' aguardaba im- 
paciente, y dábase el felino a las 
ternezas del amor entre el misterio 
de las sombras en las noches oscu- 

ras y bajo los claros de luna que 
rimaban silenciosos madrigales 
blancos a las noches serenas. 

. Cuando las estrellas comenza- 
ban a apagarse y la luna se difu- 
minaba en el eielo, que iba toman- 
do poco a poco un vago tinte de ce- 

“niza, la amorosa pareja se despe- 
día, y mientras el macho cruzaba 
el tejado lentamente en dirección 
a su ventana, la hémbra le miraba 





marchar orgullosa, que en toda la 
vecindad no había otro de piel tan 
brillante, de cola tan larea y de 
andares tan majestuosos. 

—¿ De dónde vienes? — mur- 
muraba el dueño, levantado ya 
para dirigirse a su tarea diaria, al 
ver entrar al gato. — ¿En busca 
de la comida? Pues aquí la tienes, 
“Sultán”. 

Y “Sultán”, tras de agradecer 
con una maullido las caricias del 
amo, comía hasta cansarse: una 
vez satisfecho, saltaba sobre la ca- 
ma, caliente aún, y cerraba los 
ojos para soñar acaso con su gata 
de Ángora. 

Nadie turbaba su reposo; el tra- 
bajo sujetaba al dueño fuera de la 
casa hasta la hora del atardecer, y 
si algún tiempo.le quedaba libre, 
invertíalo en hablar con la novia, 
una modista de rostro pícaro, cuer- 
po esbelto y menudos andares. 

Plácidamente transcurría la exis- 
tencia de “Sultán”. Pero he aquí 
gue un día vió entrar malhumora- 
do al amo antes de la hora de cos- 
tumbre, y a la mañana siguiente, 
cuando tornaba de uno de sus más 
deliciosos idilios, en vano buscó el 
gato la comida diaria; habíase ol- 
vidado el amo de traérsela. No de- 
jó de contrariarle aquel descuido, y 
a las claras manifestó su disgusto 


dando vueltas y vueltas alrededor . 


del amo, maullando, no sabemos si 
en tono de súplica o de indiena- 
ción. 

Se repitió la escena varios días. 
“Sultán”, hambriento ya, dedicóse 
a engullir los infelices roedores 
que caían por la noche bajo el do- 
minio de sus Zarpas. 

Una tarde, cuando se hallaba en 
uno de sus más gratos sueños, el 
gato fué arrojado violentamente 
de la cama; cuando abrió los ojos 
encontróse frente a su amo y otro 
señor desconocido. El intruso en- 
tregó unas monedas al obrero. y 
se llevó el colchón. Quedó “Sultán” 
como quien we visiones. Se sor- 
prendió más mirando que su amo 
se echaba por la noche a dormir 
sobre un montón de paja. 

A la semana siguiente, un nue- 
vo visitante apareció a la puerta 
de la mansión. “Sultán” le cono- 
cía: era el casero. El propietario 
de la finca increpó duramente al 
inquilino; éste respondió suplican- 
te, y una vez solo con el gato co- 
menzó a llorar. 

¿Qué podía sucederle para lle- 
gar a tal extremo? Que sus com- 
pañeros de trabajo, por lograr 
ciertas mejoras, decidieron un día 
no acudir a la fábrica, que fué él 
de los más significados en la huel- 


ga, y que, cuando el hambre obligó 


a los obreros a pasar por lo que 
querían sus patronos, le despidie- 
ron del taller. Inútilmente acudió 
a otras puertas en busca de sala- 
rio nuevo; estaba calificado de 
agitador y ninguna se abrió para 
dejarle paso. 

También “Sultán” desesperado; 
llevaba tres noches acechando a 
los ratones con que se alimentaba, 
sin que ellos diesen señales de vi- 
da; habían dejado de ir, más que 
temerosos del felino, sabedores de 
que era inútil buscar víveres don- 
de la miseria clavaba sus garras. 
Y “Sultán” iba adelgazando, per- 
diendo el admirable lustre de su 
piel negra, a través de la que co- 
menzaban a notarse los huesos; 
así se lo decía la gata de Angora 
con esquiveces y desprecios. 

“Sultán” comprendía que, a se- 
guir de aquella forma, acabaría 


perdiendo el amor de su dama; 
vueltas y vueltas le daba la idea 
tan cruel cierta noche en que su 
amo, quitándose la faja, dió en la- 
borar con ella una especie de cuer- 
da trenzada de incomprensible apli- 
cación. Mirando estaba el gato la 
tarea silenciosa del obrero, cuando 
le dió en la nariz un delicioso olor 
a carne fresca. 

Impulsado por el recuerdo del 
amor que estaba a punto de per- 
der y por el ayuno a que se halla- 
ba condenado, dió el salto la ven- 
tana dispuesto 2 seguir el rastro 
del manjar. Hubo de cruzar gran 
parte del tejado y deslizarse por 
el canalón de la casa hasta un bal- 
cón abierto. Al entrar por él. sobre 
el fogón de una cocina, vió el trozo 
de carne que había olfateado de 
tan lejos. Con la ligereza del rayo 
lo cogió entre los dientes; escon- 
dido detrás de unas chimeneas del 
tejado, satisfizo su hambre hasta 
saciarse. 

Cuando tornaba a su bohardilla 
escuchó rumor sordo de voces que 
oritaban: 

—¡Ha sido el gato del vecino! 
¡El muy ladrón! 

Relamiéndose aún penetró en su 
vivienda. A punto estuvo de ha- 
cerle daño la comida; de una viga 
del techo, con los ojos desmesura- 
damente abiertos y la lengua fue- 
ra de la boca, se balanceaba gro- 
tescamente el cuerpo de su amo. 

—¡El gato del vecino! ¡Me ha 
robado la carne! — gritaba una 
voz en la escalera. 

Y “Sultán”, celavando los ojos 
en las pupilas del ahorcado, filoso- 
tó convencido: 

Estaba en mi derecho. No iba 
a ser tan imbécil como este pobre 
hombre. 





Joaquin Dicenta (hijo). 


Vaguedades . 


Todo pasó. Las flechas, de los 
campanarios están en soledad. Las 
oraciones no llegan hasta ellas. 
Los templos a veces rebosando de 
cuerpos, están vacios de alma. Se 
es católico por costumbre o por po- 
lítica. De una secta que dominó 
la civilización no resta más que un 
partido, una industria. La humani- 
dad es incapaz ya de construir una 
catedral que no sea ridícula, ni de 
escribir un libro místico que no 
sea grotesco. El colosal cadáver es- 
tá tibio aún, pero nadie se engaña. 

La cruz es el pasado. Es el sieno 
de una época necesaria que ahora 
termina, de una forma moral y 
económica que nos es inútil. Nos 
sentimos libres de pecado. La le- 
venda de Adán mo nos preocupa. 
No necesitamos que nos rediman 
de una falta imaginaria, sino que 
nos libren de la pobreza, de la feal- 
dad y de la mentira. 

El alma nos parece sublime y el 
cuerpo también, No queremos ha- 
cer el cuerpo esclavo del alma, y 
el alma de unos manuscritos vie- 
jos. No queremos gastar la vida 
en preparamos un paraíso cómo- 
do, sino en dejarla más fácil, más 
rica y más bella a nuestros hijos. 
No queremos denender de la mise- 
ricordia de un lios, sino ser nos- 
otros mismos lo: sembradores del 
porvenir. Queremos fe, sí: fe en 
el hombre, y si la cruz significa un 
sacrificio fecundo, que signifique 
el nuestro, 





Raioci BARRETT, 








LOS POLITICOS 


Los políticos ni por equivocación 
dicen la verdad. Ellos han hecho 
de la mentira una ciencia... y de 
la ciencia una mentira... 

La política es el arte de delin- 
quir. Yo digo que todos los políti- 
cos son unos hipócritas, como tam- 
bién digo que todos los hipócritas 
son políticos. 

El espíritu de la política esluvo 
siempre reñido con la sinceridad. 
Un político sincero es un imbécil. 
No hay mas que ver a los esclavos 
que creen en la sinceridad políti- 
ea de sus políticos. Un obrero polí- 
tico es un esclavo consciente. La 
política es el tóxico con que la bur- 
guesía envenena al pueblo. é 

No hay peor enemigo de la li- 
bertad que los partidos políticos. 
Todo partido político es una tira- 
nía. 

Los políticos son como los corte- 
sanos, se venden al mejor postor. 

La política se asemeja a las pla- 
yas que recojen la resaca del mar. 

Si no puedes ser hombre de bien, 
hazte político. Los políticos le lla- 
man al engaño y al fraude, Diplo- 
macía. f 

La diplomacia es la ganzúa de 
la política. re 

Una revolución política es un 
cambio de amos. 

La política es la carcoma de la 
civilización. A 

La política es la telaraña de las 
sociedades humanas. 

Cuando vigas a un político ha- 
blar bien de los trabajadores, hu- 
ye; pero si el que habla bien de los 
políticos es un obrero, sonrójate 
porque sino estás perdido. 





HELIOS. 


Anarquía y anarquista encierran 
lo contrario de lo que pretenden 
sus detractores. El idea] anárqui- 
co se pudiera resumir en dos lí- 
neas: la libertad ilimitada y el ma- 
yor bienestar posible del indivi- 
duo, con la abolición del estado y 
la propiedad individual. 

El anarquista, ensanchando la 
idea cristiana, mira en cada hom- 
bre un hermano; pero no un her- 
mano inferior y desvalido a quien 
otorga caridad, sino un hermano 
igual a quien debe justicia, pro- 
tección y defensa. 


Manuel González PRADA. 





HECHOS E IDEAS 


Los anarquistas tenemos una 
manera de acercarnos á las cues- 
tiones vitales, directa, fundamen- 
talmente distinta a todos los polí- 
ticos. Y, es que el anarquista obra 
abiertamente, tanto en la vida pú- 
blica como en la vida privada. Asi 
como su vida es una manifesta- 
ción perenne de renovación y 
de choque contra el ambiente con- 
servador y sandio que le rodea. El 
viento renovador está constante- 
mente en acción y evita la forma- 
ción de impurezas espirituales 
creadas la mayoría de las veces en 
los seres, por su estado de inercia 
espiritual. La juventud anarquista 
debe tener en cuenta estos asuntos 
y ha de buscar de ajustarse a una 
conducta diaria que exprese fiel- 
mente los postulados humanos de 
esa doctrina. Es así como podrá 


EL SEMBRk ADOR 











¡Viva la Anarquía! 


Mientras el mundo burgués se desmorona en ia sangre, y 
se diezman sus sicarios y se sublevan los pueblos— suene, vibre, 
agitese como una tea contra el viento, nuestro grito. Entre por 
todos los rumbos que abran las balas, gotee en todos los pechos 
que rompa el hierro, clávese en todas las bocas que ha enmu- 
decido la muerte. Sea como una «Vendetta» nuestro ¡Viva la Anar- 


quía ! 


Ideal, conciencia y destino: todo está,—como en tres péta- 
los, la flor, el fruto y la planta—contenido en este grito. Escri- 
bámoslo en las horcas de que nos cuelgan, sobre los yunques 
en que nos roban, en los muros de las cárceles en que nos cie- 
gan. Con las uñas, a martillazos o a besos, antes de caer de- 
jemos vibrando, grabado, hundido nuestro: ¡Viva la Anarquía! 

Artistas, obreros o vagabundos. ¡Hombres! Todos los que 
hacemos luz con los sesos, pan con los puños, caminos con los 
talones, hagamos de él nuestro santo y seña. Entre la noche y 
la sangre, por sobre el mar y las cumbres, náufragos o centine- 
las, reconozcámonos por este grito: ¡ Viva la Anarquía ! 

Viejas, compañeras, novias. Las que velan o amamantan o 
dan besos. ¡Hembras! Mientras reine la injusticia, el hambre y 
el salvajismo en el mundo: ¡Viva!, ¡viva!, ¡viva!, tres veces,— 
una vez por vuestro amor, otra vez por vuestros nietos, y otra 
vez por vuestros hijos: —* Viva la Anarquía! 

Ideal, conciencia y destino: todo está—como entre pélalos. 
la tor, el truto y la pianta,—contenido, en este grito. Es paz. 
belleza y justicia. ¡Es vida! Es vuestro, obreros, artistas y va 
yabundos; vuestro también, abuelas, madres y novias. ¡Hombres 
y Hembras!: ¡Viva y viva la Anarquía ! 


Rodolío GONZALEZ PACHECO 





salir fácilmente de los intrincados 
problemas que los interesados en 
mantener este sistema autoritario, 
les irán planteando, oportunamen- 
te, en el transcurso del tiempo. El 
ejercicio, la  practicabilidad de 
nuestras ideas en el vivir diario, y 
el acercamiento siempre. anárquico 
que hagamos con otros seres que 
aún no corresponden a las ideas 
anarquistas, obtendrá para el fu- 
turo, valores inmensos y hará que 
la obstinada labor de los autorita- 
rios no fructifique en el corazón 
del pueblo. Observando esto, pode- 
mos darnos a la tarea de realzar 
todo esto que conviva con nuestras 
ideas por individual que sea. Con 
ello ganaremos la edificación in- 
tegral y firme de la personalidad 
anarquista, que es renovadora de 
la vida social. Miguel Silvetti. 


ha Pluma 





«¡La pluma es todo! Rayo que 
vibra, fuerza demoledora, puñal 
que hiere o látigo que fustiga.” 

Es un arrullo de nido y cántico 
de paloma, es queja, angustia o 
grito de rebelión. Lo expresa o lo 
canta todo y no hay para ella ar- 
monías secretas, verdad oculta o 
misterios indescifrables. 

Es pedestal que eleva' o abismo 
que hunde. 

Llama que alumbra o sombra 
que entenebrece. En los buenos 
es agua lustral que limpia, y en 
los malvados simboliza lodo que 
mancha. 

¡La pluma es todo! Es águila y 
es reptil; es arrebol y es niebla. 
Puede ser precipicio o servir de 
cumbre. 

Manejada por servidor que me- 
dra, es adulación rastrera que bro- 
ta para ensalzar al prócer, y súpli- 
ca degradante que pide pan. 

Dirigida por almas fuertes, por 
almas no ies, la pluma es himno 
de gra: deza y toque solemne que 








vive anunciando la redención. Es 
humo de incienso que sube al cie- 
lo, plegaria y angustia que pide 
por las simerias, voz que electriza 
al pueblo y tormenta que estalla 
en la inmensidad. 


Víctor HUGO. 


Sindicato Unico del Automóvil 
BOYCOTT BOYCOTTF 


Autos «Saturno», J. M.-Piquero, 
Taranco, A. Española €. M., Eulogio 
C. Magalio, Rondeau 1580; Taller Me. 
cánico de Lucketich Fábrica de Ro- 
dados de Etcheverry, Curva Maroñas. 

ARTICULOS BOYCOTEADOS 

Neumáticos «Aja» y «Paragón», Pro 
ductos «Texaco» y Kerossene «Hér. 
cules», yerba «Libre» y autos «Unic»., 

Se recomienda a los compañeros e 
interesados coloquen esta hsta en lu 
gar visible. 


El Preso 

Hice una visita a la cárcel para 
ver por vez primera a los soldados 
del infortunio. Mientras hablaba 
con uno de los presos, un hombre 
alto, de mirada dura y aspecto _mi- 
litar pasó por nuestro lado, lla- 
mando mi atención. 

“¿Quién es este hombre?, le 
pregunté al preso con el cual con- 
versaba. » 

“Un caso grave”, me respondió 
mi amigo, — “tiene que servirnos; 
tiene que darnos de comer y pro- 
veernos de ropa para que podamos 
vestirnos. Es responsable de todo 
lo que nos ocurra, y debe hasta 
matarnos si algún superior se lo 
ordena”. 

“Pobre carcelero!” 

“Le aseguro a usted que el car- 
celero es el más esclavo de todos 
los hombres que viven en el presi- 
dio. ' a pesar de tod) esto, él se 

> in hombre libre”, 


S. 0. R. U. 


A los compañeros 
La F. O. R. U. es la vieja en- 


tidad del proletariado conciente - 


del Uruguay. Sus finalidades liber- 
tarias quieren decir la completa 
libertad económica y moral del 
pueblo. Para tan grande conquista 
esta entidad [proletaria lucha con 
sus propios medios, prescindiendo 
en absoluto de prácticas politicas 
que degeneran la obra emancipa- 
dora. Solamente la fnerza coucien- 
tes de sus militantes es la que im- 
pulsa su marcha en pos de una 
vida en la yue haya desaparecido 
la explotación y la autoridad de 
unos hombres sobre otros, 

Esta organización que se alimen- 
ta al calor de los ideales anarquis 
tas, lucha para conquistar Jos co- 
razones de los trabajadores que 
anhelan una vida nueva, para ha- 
cer asi mas fácil el ¿dvenimiento 
de la social revolución que pos li- 
bertará a todos, 





IMPORTANTE 


Dentro de breves dias se pon- 
drá er circulación una rifa enyo 
producto se destinará integro £ 
cubrir los gastos que la aparición 
de este periódico demanda. 

Esperamos que todos los com. 
pañeros sabrán aportar su concur- 
so a esta iniciativa. 


Pro EL SEMBRADOR 








Lista a cargo del compañero 
Luis Battaini 


Luis A. Battaini, 5 2.00; Angel Mu 
ssetti, 1.00; L. González, 0.50; Amato, 
0.20; R. Ribello, 0.30; R. O. L., 0.50; 
Libertario, 0.50; Manuel, 0.20; Ubaldo 
Romano, 0.20; N. N., 0.206 Jorge ra- 
llart, 0.27; B. Frenero, 0.30; Brosas. 
0.10. 


Lista a cargo del compañero 
A. Maqueira 


Aldo Mara, $ 1.00; Domingo, 0.50; 
Angel Fonte, 0.30; J. Rodríguez, 0.50; 
3. Couselo, 0.50; Feglia, 1.00; Un 
cualquiera, 0.50; Engrudadores, 0.70; 
Juan, 0.20; Federico, 0,05; González, 
0.20; Canzio Coltorti, 0.35; Roger, 
0.50; Zanelli, 0.10; Un carpintero, 0.20; 
José Gorenstein, 0,50; Guillermo C. Na- 
varro, 0.55; Angel Pavilio, 0.20. 


Lista a cargo del compañero 
Miguel Silvetti 


Miguel Silvetti, 0.50, Fermín Sar- 
miento, 0.50; A, Sarmiento, 0.20; An- 
tonio Dasantis, 0.50; Juan C. Guani, 
0.50; Esteban Matos Rodríguez, 0.56; 
Rodríguez, 0.10; S. Campos, 0.50; An- 
tonio Muñoz, 0.20; Camilo Vázquez, 
0.20; Marcial Portela, 0.50; C. Rolo, 
0.30. 


Lista a cargo del compañero 
L. Moreno 


M. Pepino, 0.30; M. Lena, 0.21; M. 
González, 15; por venta de folletos, 0.80; 
N. N., 0.20; L. Moreno, 1.00; Salave- 
rr, 0,20; Axman, 0.30; Leonardo Fon- 
tana, 0.20; Juan Rila, 0.10;  Belora, 
0.10; N. N., 0,04; N. N. 0,05; Nestor 
Ka!lley, 0.18. 








